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			ROMA

			GUíA DE LA CIUDAD DIVIDIDA EN 11 ZONAS 

			Breves notas históricas
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			La ciudad de Roma está situada a 41° 53’ 54” de latitud norte y 12° 59’ 53” de longitud este, a orillas del Tíber y, según el cálculo de Varrón, fue fundada el 21 de abril del 753 a.C. En sus orígenes, como Monarquía, fue gobernada por reyes (753-510 a.C.); luego como República por cónsules (510-30 a.C.) y finalmente en el Imperio por emperadores (30 a.C.- 476 d.C.). En la edad Media, al constituirse el dominio temporal de la Iglesia, Roma se transformó en la sede de la Corte Papal hasta el 20 de septiembre de 1870, cuan­do el ejército italiano entró en ella y la Ciudad Eterna se trans­formó en Capital de la Italia unida.

			El Vaticano, un territorio de apenas 0,44 km2, ocupado por la Ba­sílica, la Plaza San Pedro, los jardines y Palacios apostólicos, está bajo la soberanía del Papa, y desde 1929 ha tomado el nombre de Estado de la Ciudad del Vaticano.

			 

			ANTIGUA ROMA - La Monarquía. Según la leyenda, los siete reyes de Roma fueron: Ró­mulo, Numa Pompilio, Tulo Hostilio, Anco Marcio, Tarquino Prisco, Servio Tulio y Tarquino el Soberbio.

			509. Muerte de Lucrecia. Expulsión del Rey Tarquinio y familia. Fun­dación de la República.

			La República. Primer Período (510-87): desde la expulsión de Tar­quinio hasta la dictadura de Sila. Segundo período (87-30): desde Sila hasta Augusto.

			496. Los Latinos y los Tarquinios declaran la guerra a la nueva Repú­blica y son derrotados por el dictador Postumio en el lago de Regillo.

			477-396. Guerras contra Veio y los Etruscos. Veio es ocupada por Camilo tras de diez años de asedio.

			390. Los galos, a las órdenes de Brenno, infligen a los romanos a oril­las del Alia una memorable derrota, a la que le siguió la conquista y sa­queo de Roma. Pero deben regresar a sus territorios dando a Roma la oportunidad de reconstruirse poco a poco.

			264-146. Guerras Púnicas, que llevan a la destrucción y desaparición de Cartago, primera potencia naval del Mediterráneo.

			88-86. Lucha entre Mario y Sila.

			82-79. Dictadura de Sila y decadencia de las instituciones republica­nas.

			60-53. Primer triunvirato: César, Pompeyo y Craso.

			58. Campañas de César en Galia y Bretaña.

			48. Pompeyo es derrotado en Farsalia. El 15 de marzo del 44 (Ides de marzo) César es asesinado en una reunión del Senado.

			43. Segundo triunvirato: Octaviano (futuro Augusto), Antonio y Lépi­do.

			31. Octaviano derrota a Antonio y Cleopatra en Actium (Grecia).

			El Imperio. Octaviano, emperador, (63 a.C.-14 d.C.) toma el nom­bre de César Augusto. Nace Jesucristo. El gobierno de Augusto coincide con el Siglo de Oro de la literatura latina: a esta época pertenecen escritores tales como Cicerón, Virgilio, Lucrecio, Oracio, Ovidio, Livio, Tácito.

			70. Jerusalén es arrasada por Tito. Vespasiano comienza en el 72 la construcción del Coliseo.

			98-117. Bajo el gobierno de Trajano, el imperio romano alcanza su máxima expansión.

			117-138. Durante el gobierno de Adriano, Roma alcanza el apogeo de su esplendor arquitectónico. Entre los siglos II y III comienza la decadencia del Imperio.

			313. Constantino el Grande autoriza la libertad de culto para los cris­tianos. En 331 traslada la capital del imperio a Bizancio (Constantino­pla).

			410. Roma sufre el saqueo de los Godos.

			475. Rómulo Augústulo es el último emperador.

			 

			LA EDAD MEDIA. 493. Los Godos, que derrotan a Odoacro, se esta­blecen en Italia.

			535-553. Guerras bizantino-góticas.

			568. Los Longobardos en Italia: Italia está dividida entre los bárbaros y el Imperio de Oriente (Bizantinos).

			729. Con la Donación de Sutri por parte del rey longobardo Liutprando inicia el poder temporal de los Papas.

			800. El día de Navidad, León III corona a Carlo Magno emperador del Sacro Imperio Romano.

			1073-1085. Papa Gregorio VII, intrépido y enérgico reformador, entra en lucha con el emperador Enrique IV (Guerras de las Investiduras).

			1084. Roma es invadida, destruida y saqueada por los Normandos, guiados por Roberto Guiscardo.

			1305. Clemente V traslada la Sede Papal de Roma a Aviñón, en don­de permanecerá hasta 1377 (Cautiverio de la Iglesia).

			 

			EL RENACIMIENTO. 1471. Se instituyen los Museos Capitolinos, cuya colección pública es la más antigua del mundo.

			1503-1513. Julio II comienza la destrucción de la vieja Basílica de San Pedro, para erigir la actual, bajo la dirección de Bramante.

			1513-1521. León X, hijo de Lorenzo el Magnífico, transforma Roma en el centro de la cultura. Bajo su pontificado comienza la Pseudorefor­ma Luterana. La invasión imperial de Italia y el ruinoso saqueo de Ro­ma (16 de mayo de 1527) ponen fin a la época aúrea de la ciudad pa­pal en un horror de fuego y sangre.

			 

			EDADES MODERNA Y CONTEMPORÁNEA. 1799. La República Jacobina de Roma. Deportación a Francia del Papa Pío VI.

			1861. El 27 de marzo el Parlamento italiano declara Roma capital na­tural e indispensable del nuevo Estado.

			1870. El 20 de septiembre las tropas italianas entran en Roma por la brecha de Porta Pía.

			1929. Mussolini pone fin a la “cuestión romana” firmando el 11 de fe­brero el Tratado de Letrán, con la conciliación entre la Iglesia y el Estado Italiano y la creación del Estado de la Ciudad del Vaticano, que, en 1947, ha pasado a formar parte de la Constitución de la República Italiana.

			1946. En Italia se proclama la República como resultado del referéndum del 2 de junio.

			1962-65. Concilio Ecuménico Vaticano II, inaugurado por Juan XXIII y terminado bajo Pablo VI.

			1978. A la muerte de Pablo VI, y tras  un mes de pontificado de Juan Pablo I, sube al Solio Pontificio el polaco Juan Pablo II.

			2000. Celebración del Gran Jubileo.

			2005. La muerte de Juan Pablo II congrega en Roma a más de tres millones de fieles. El 19 de abril es elegido papa el alemán Joseph Ratzinger con el nombre de Benedicto XVI.

			2013. El día 11 de febrero, Benedicto XVI renuncia al Pontificado. La noche del 13 de marzo de 2013 Jorge Mario Bergoglio es elegido Papa asumiendo el nombre de Francisco.

			 

		

	
		
			1 - Los alrededores del Capitolio

			 

			[image: 840.jpg] 

			 

			El CAPITOLIO, que en el pasado fue «sagrado», dedicado a los dioses de Roma y meta de las entradas triunfales de los ge­nerales victoriosos, es hoy la sede del Alcalde y del Ayun­tamiento de Roma; no obstante el mudar de situaciones y condiciones históricas, ha sido durante milenios el núcleo fundamental de la vida romana.

			Se sube a él por la magnífica escalera, llamada Cordonata, realizada según los planos que Miguel Ángel ideó para la entrada triunfal del Emperador Carlos V, en 1536.

			Al final de la escalinata se encuentran los dos grupos colo­sales de los dioscuros encontrados en la judería (ghetto) y colocados aquí en 1583 por Gregorio XIII; Sixto V añadió los Trofeos de Mario y las estatuas de Constantino y de su hijo Constantino César.

			Estamos en la Plaza del Capitolio, diseñada por Miguel Án­gel para el munífico Papa Paulo III (1534-1549). El anciano artista levantó sobre un nuevo pedestal la estatua ecuestre de Marco Aurelio (161-180), única de las numerosas estatuas de bronce que adornaban Roma que ha llegado hasta nuestros días.

			El hecho de que durante siglos se creyó que la estatua representase al primer emperador cristiano, Constantino, la libró de la destrucción que sufrieron numerosas estatuas de emperadores paganos durante la Edad Media.

			La estatua, completamente dorada, surgía en el Letrán, en la casa de Vero, antepasado de Marco Aurelio, de donde fue trasladada en 1538 por Miguel Ángel. Desde 1997, en su lugar se expone una copia del original. En 2005 se inauguró la gran aula de ventanales construida a partir de la cubierta del Jardín Romano para alojar definitivamente la estatua ecuestre en bronce de Marco Aurelio. El proyecto del arquitecto Carlo Aymonino, que con el volumen de la sala ofrece una réplica del espacio ovalado diseñado por Miguel Ángel para la plaza capitolina, incluye también las obras de restauración de los cimientos de tufo del templo de Júpiter Capitolino, otorgándoles su merecido realce.

			El proyecto de la espléndida plaza es obra de Miguel Ángel, que también diseñó los dos palacios que la limitan late­ralmente, cuya divergencia crea una perspectiva de particu­lar significado visual.

			El Palacio Senatorio, al fondo de la plaza, fue construido, en el siglo XIII, sobre las antiguas ruinas del Tabularium. La fachada actual es obra de Girolamo Rinaldi según diseño de Giacomo della Porta. La escalera es de Miguel Ángel. La fuente adornada con tres estatuas, Roma triunfadora (de mo­destas proporciones) en el centro y los ríos Tíber y Nilo a los lados, es una añadidura de Matteo di Castello (1588). El Palacio Senatorio es la sede del Alcalde. En él se en­cuentra la Torre capitolina, erigida en 1579 por Martino Longhi, con su famosa campana, llamada la «Patarina».
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			En los dos edificios que asoman a la plaza del Capitolio (el Palacio Nuevo y el Palacio de los Conservadores) residen los prestigiosos MUSEOS CAPITOLINOS, la colección pública más antigua del mundo cuyos orígenes datan de 1471, año en el que el papa Sixto IV donó al municipio de Roma un primer grupo de estatuas en bronce.

			Después de importantes trabajos de restauración, el complejo fue ampliado notablemente en el 2000 con la apertura al público del Tabularium - que se une a éste a través de la galería - la reapertura del Palacio Caffarelli y la adquisición del Palacio Clementino.

			SANTA MARÍA EN ARACOELI se levanta sobre el punto más alto del Capitolio, donde estaba el Arce, o ciudadela de Roma. Narra una leyenda que Augusto erigió aquí un altar al «Primogénito de Dios», para recordar el oráculo de la Sibila respecto a la llegada del Salvador. Esta iglesia heredó la glo­ria del antiguo Capitolio: se convirtió en la iglesia nacional de la nobleza y del pueblo de Roma, la sede principal del Se­nado medieval, donde se proclamaban las leyes de Roma.

			La basílica capitolina es muy pintoresca, por sus reliquias secu­lares, sus tumbas, sus frescos, por el techo dorado y por el material antiguo. Al principio perteneció a los Monjes griegos, después a los Padres Benedictinos hasta 1250, año en que se cedió a los Franciscanos. Se sube a ella por una esca­linata de 124 peldaños, y fue erigida en 1348 como voto a la Virgen por haber liberado a la ciudad de la epidemia de la peste. Cola di Rienzo fue el primero en subirla.
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			La fachada es de ladrillo, incompleta, con restos de mosai­cos de finales del siglo XIII, arriba a la derecha.

			PLAZA VENECIA, corazón de Roma y corazón de Italia, toma su nombre del Palacio Venecia, que, en 1455 Paulo II (1461-1471), veneciano, todavía cardenal, amante de la ma­gnificencia, se hizo construir. Fue el primer gran palacio ro­mano del Renacimiento y contiene insignes obras de arte. Ejemplar típico de este primer período del Renacimiento, marca la transición de castillo «morada fortificada medie­val», de la que todavía conserva algunas características, a palacio moderno propiamente dicho.

			El Monumento a Víctor Manuel II (llamado también «Victoriano») fue diseñado por Giuseppe Sacconi (1885-1911). Se yergue sobre la base del Capitolio, en el corazón de Roma, en donde fue colocado alterando, con su enorme mole, las añosas relaciones de esta colina con la zona que la ro­deaba. El escultor veneciano Chiarada trabajó durante veinte años en la estatua ecuestre del rey, que fue terminada, des­pués de su muerte, por Gallori (1901). Los ricos bajorrelieves de la base, que representan las ciudades italianas más ilus­tres, fueron diseñados por Mac­cagnani, quien durante años colaboró con Sacconi en las decoraciones plásticas. Las dos colosales Cua­drigas con Victorias aladas, cuyo bronce obs­curecido destaca sobre el cándido mármol, claramente reco­nocibles en el panorama romano, fueron realizadas en 1908 por Carlo Fontana y Paolo Bartolini. En el centro está el Al­tar de la Patria sobre el que se levanta la estatua de Ro­ma, a cuyos pies se colocó en 1921 la Tumba del Soldado Desconocido.

			A la izquierda del Victoriano se conserva un fragmento de tumba en travertino, levantada por Cayo Publicio Bibulo «para sus honores y valor» como se lee en el epígrafe (si­glo I a.C.).
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			2 - El Coliseo y los Foros
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			En esta plaza comienza la vía dei Fori Imperiali, amplio rectilíneo que se trazó en 1932, eliminando sin demasiados problemas las ruinas de los Foros a los que debe su nombre.

			FORO TRAJANO. El Emperador M. Ulpio Trajano nació en Itálica (España) en el año 53 d.C. El principal cometido de su reinado fue la conquista de Dacia (la actual Rumanía).

			Después de la celebración del triunfo, quiso recordar su victoria y decidió levantar un Foro que debía superar a los demás en grandeza y esplen­dor, confiando su construcción al gran arquitecto Apolodo­ro de Damasco. El nuevo Foro se convirtió en el lugar más espléndido de la ciudad. Había dos bibliotecas, una colum­na honoraria, una basílica, un templo, una gran estatua ecues­tre de Trajano y un arco de triunfo, estatuas y grupos por doquier. 

			Pero el gran monumento de la guerra de Dacia es la noble Columna que, tras diecinueve siglos, se yergue to­davía en su primitiva majestuosidad y antiguo esplendor. Cerca de su base fueron colocadas las cenizas del emperador, cuya estatua campeaba en la cima. La columna consta de 19 bloques de mármol; a la cima se sube por una escalera de caracol. La parte más importante de este histórico monumento es la faja helicoidal de figuras que la rodea completamente y que nos da una visión documental de las armas, de las artes y de las cos­tumbres, tanto de los Romanos como de los Dacios. Aquí vemos los puentes que construyó Trajano, las fortalezas que atacó, los campos de batalla que destruyó y los enemigos que tuvieron que huir. Hoy se reconoce como exacta y justa la antigua interpretación de la inscripción  sobre la co­lumna, que da fe de la altura original del terraplén que fue excavado para dejar espacio a la basílica Ulpia; por lo demás, esto resultaba también del testimonio de Dion Cassio, quien escribe que, siendo el terreno desigual y montuoso, Trajano mandó allanar esa colina cuya altura medía exactamente igual que la columna. Bien poco queda de los grandes edificios que rodeaban la Columna: la Basílica Ulpia, destinada a la administración de justicia; las dos bibliotecas, la griega y la latina y el tem­plo dedicado al propio Trajano. Además de la destrucciones del tiempo, nos quita la visión de buena parte de la calzada de la vía de los Foros Imperiales realizada en los años 1932-33.

			En la parte del Quirinal que fue cortada y allanada para construir el Foro, se colocó el conjunto de los Mercados de Trajano. Los dos grupos que lo completan - uno inferior for­mado por un hemiciclo de tres plantas, muy bien conservado y otro superior que, entre otros ambientes, contiene una gran­diosa sala con bóveda, de forma basilical - forman un conjun­to admirable, en el que el valor puramente arqueológico se funde con el espectáculo escenográfico, lo que nos produce una sensación de plenitud. El buen estado de conservación del conjunto monumental permite utilizarlo para exposiciones y manifestaciones culturales. Se entra por una entrada lateral situada en vía IV Novembre, a la que se llega su­biendo por la escalinata de vía Magnanapoli.

			El Foro de Julio César, el primero de los llamados Foros Imperiales, fue erigido con los trofeos de sus victorias en las guerras gálicas. El 9 de agosto del 48 a.C. se combatió en Farsalia la batalla decisiva entre el formidable ejército de César, que había regresado triunfalmente de Galia, y el de su rival Pompeyo, que le contendía el primado en la ya decaída República Romana. César, nuevamente victorioso, mandó construir un nuevo Foro entre el antiguo, e insuficiente, Foro Republicano y el Quirinal, en cuyo centro se erguía el Templo de «Venere genitrice» Venus Genitrix.

			La familia Julia, a la que César pertenecía, se enorgullecía de su origen Julio, o Ascanio, hijo del héroe de Troya: Eneas, que según la mitología homérica nació del mortal Anquises y de la diosa Venus. Muchas obras de arte fueron colocadas en el templo, entre ellas un simulacro de Venus Genitrix, esculpido por Arcesilao, uno de los escultores griegos más célebres, y un retrato de Cleopatra. El templo fue reconstruido por Trajano e inaugurado, junto con la columna trajana, el 12 de mayo del 113 d.C.

			El FORO DE AUGUSTO. Después del asesinato de César, los principales conjurados Bruto y Casio  se marcharon a Orien­te para tomar posesión de las provincias de Siria y Mace­donia. En el 42 a.C. se enfrentaron con sus ejércitos en Fili­pos a los herederos de César: Octaviano y Marco Antonio. Y co­mo Julio César había hecho voto en Farsalia, así Augusto lo hizo en Filipos: en caso de victoria habría dedicado en un nue­vo Foro un templo a Marte, padre del pueblo romano. Tras la victoria y la muerte de los dos conjurados, Augusto cumplió el voto e hizo levantar el Templo de Mar­te Ultor (vengador), en el centro del nuevo Foro, inaugura­do el 1 del mes de agosto dedicado a él, del año 2 a.C. Las excavaciones han sacado a la luz restos grandiosos de este Foro y del gigantesco templo, que Ovidio nos ha descrito. Augus­to fue el primero de los emperadores (30 a.c.- 14 d.C.). Bajo su imperio nació Jesucristo.
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			EL FORO DE NER­­VA. Se co­men­zó por orden del emperador Domi­ciano, y lo inauguró en el 79 d.C. su sucesor Nerva, a quien debe su nombre. Con­struido de­trás de los Fo­ros de César y de Au­gusto, tuvo que aprovechar un espacio an­gosto, extendiéndose especialmente en longitud.

			Templum Pacis. El límite del complejo de los Foros Imperiales acababa en dirección hacia el Coliseo con este templo de proporciones gigantescas. Las excavaciones de 1999-2000 han sacado a la luz nuevos restos de estos dos últimos complejos, lo que aportó mayores conocimientos acerca de sus orígenes. 

			Al fondo de la vía de los Foros Imperiales se levanta, majestuoso, uno de los mayores prodigios de la civilización romana, en el sentido más augusto y universal: el COLISEO. 
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			Este inmenso anfiteatro, cuyos restos imponentes permiten todavía admirar su antiguo esplendor, se comenzó a construir por orden de Ve­spasiano en el año 72 d. C. y se terminó bajo su hijo Tito en el año 80. En su construcción fueron emplea­dos los prisioneros hebreos. Su verdadero nombre es Anfi­teatro Flavio; aunque fue llamado Coliseo, quizás por la proximidad del Coloso de Nerón. Puede decirse que no hay página de la historia de Roma que no esté más o menos ligada al Coliseo, que se ha convertido en el símbolo mismo de la ciudad y de su vida. Por eso, ya en el siglo VIII, el Venerable Beda cantaba: «Mientras exista el Coliseo, existirá Roma, cuando caiga el Coliseo, caerá tam­bién Roma; y cuando caiga Roma, caerá también el mun­do».

			Cuando, con la catástrofe de los normandos, de la clásica y antigua Roma no quedó más que el esqueleto, también el Coliseo quedó abandonado, siendo, durante largos años, can­tera de material, que era más que suficiente para construir casi una ciudad. Benedicto XIV (1740-1758) para salvar lo que había quedado, quiso consagrar el viejo Anfiteatro, con la devoción del Vía Crucis, levantando una cruz sobre aquel terreno que la devota tradición había ligado al nombre de mi­les de mártires que pagaron su fe con la vida. En realidad no hay noticias históricas de matanzas masivas de cristia­nos, si bien entre las ejecuciones capitales, de las que el monu­mento fue testigo, seguramente no faltaron seguidores de Cristo.
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